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(5: romea, 
> ( . ECORDARÁN las lectoras que en uno 
=^ 9 de los Estados de la América del 
B l ' Norte, hubo un diputado que pre-
»v sentó un proyecto de ley para que se 

obligase á las señoras á renunciar 
al sombrero en la platea de los tea­
tros. 

L a discusión fué muy animada: 
el bello sexo tuvo elocuentes y apasionados 
defensores, los partidarios de la comodidad 
emplearon argumentos de todas clases desde 
los más ingeniosos hasta, los más groseros, y 
por ú l t imo el Congreso desechó el proyecto, 
opinando por mayoría que ponerse ó quitar­
se un sombrero era un derecho individual , y 
que seguramente en cuanto las señoras se en­
terasen de que podían causar molestia á los 
caballeros, ellas serían las primeras en com­
placerlos. 

Y en efecto, en París al menos, adoptaron 
las damas para ocupar las butacas en los tea­
tros unas lindas y minúsculas capotas, verdaderas obras de arte, que sin privar­
las del adorno de su agrado no impedían á los galanes disfrutar de la vista del 
escenario; pero esta concesión d u r ó muy poco tiempo. 

E n los Estados Unidos no es cosa general la galantería; pero por lo mismo que 
son más varoniles que femeniles las tendencias y costumbres de las bellas, se impo­
nen á la vez por lo que tiene de enérgica su voluntad y por lo que tiene de encan­
tadora su debilidad. Allí, pues, siguen 
haciendo su gusto las damas, y los que 
no están conformes con tener delante 
un sombrero que agite á cada instante 
sus penachos, resuelven no i r al teatro 
y punto concluido. 

Pero en París , la ciudad que aspira á 
ser la más galante del mundo, donde 
la mujer reina y gobierna lo mismo en 
la santa esfera de la familia que en la 
descocada del placer, ha habido un d i ­
rector, nada menos que el director del 
Teatro Francés ; un distinguido litera­
to, Julio Claretie, que parodiando á 
Lu i s X I V ha pensado: el Teatro soy 
yo; y sin andarse con rodeos, convir­
t iéndose en autócrata , ha publicado un 
verdadero ukase, prohibiendo á las se­
ñoras que conserven el sombrero en 
las butacas y en los palcos. 

Sé que en España no van á palco con 
sombrero las señoras que conocen las 
reglas de la elegancia y del buen tono; 
pero en París en muchos teatros se ven­
den los asientos de los palcos como las 
butacas; de modo que en un palco se 
reúnen cuatro, seis y hasta ocho perso­
nas, que ni siquiera se conocen de vista. 

Hecha esta aclaración; como segura­
mente habrá llegado á noticia de mis 
lectoras el acto de inconsiderada ener­
gía que ha realizado el director del 
Teatro F rancés , porque los periódicos 
de todos los países han dado cuenta de 
él: unos, la mayor ía , ap laudiéndolo y 
otros defendiéndolo aunque con tibie­
za, bueno será que sepan el efecto que 
ha producido entre las damas parisien­
ses, y bueno también que examinemos 
con algún detenimiento este tema, para 
que las señoras vean si les conviene 
más luchar ó rendirse, en la seguridad 
deque de un modo ó de otro, la victo­
ria ha de ser siempre suya. 

Claro es que el director de un teatro 
puede permitirse él capricho ó la tira­
nía de imponer condiciones á los es­
pectadores. S i después de anunciarlas, 
éstos las aceptan, nada hay que obje­
tar. Cada cual es d u e ñ o de hacer lo que 
más le agrade. Nadie nos obliga á ir al 
teatro si la función no es de nuestro 
gusto. Nos impone un empresario que 
vayamos de gala,sin sombrero, con un 
tocado como para baile ó soirée: la que 
quiera se amolda á este deseo y la que 
no deja de asistir al espectáculo. 

De manera que podemos calificar el 
acto del director del Teatro Francés , de 
poco amable, de t i ránico, como mejor 

nos plazca. Pero él ha estado en su derecho. 
Algunas de las señoras que más brillan en 

la buena sociedad parisiense, sorprendidas 
por el decreto obligándolas á dejar el sombre­
ro en el guardarropa, se reunieron para del i ­
berar; y como sucede en estos casos, hubo en 
los juicios que se formularon toda clase de 
temperamentos. 

¿No habría sido más oportuna, amable y 
conveniente, una súplica?—pensaban casi to­
das las circuntantes. 

E n efecto, un ruego habría correspondido 
á las reglas más elementales de la galantería. 
L a diplomacia, digan lo que quieran, es una 
gran cosa, porque aunque su base sea la false­
dad, su forma reviste todos los caracteres de 
la buena educación y de algo ha de servirnos 
la civilización que separa á los pueblos cultos 
de los salvajes. 

E n Par ís , como en todas las capitales sin 
excluir las menos populosas, hay siempre 
unas cuantas señoras que se distinguen por 
su buen gusto, su elegancia, su ingenio, y 
sobre todo por su iniciativa. 

Si el director se hubiera dirigido á ellas y 
las hubiera expresado las quejas formuladas 
por los caballeros; si al mismo tiempo hubie­
ra empleado su ingenio demostrándolas cuán­
to mejor engalanadas aparecerían con toca­
dos menos voluminosos; si hubiera apelado 
á esos recursos que los caballeros suelen adop­
tar cuando aspiran á agradar á una bella, es 
seguro que las señoras habr ían accedido á su 
deseo, se habr ían puesto de acuerdo y se ha­
brían presentado una noche en palcos y buta­
cas con tocados l indísimos pero diminutos. 

L a Moda habría secundado esta modifica­
ción, y tranquilamente se habría operado la 
revolución que Claretie ha querido imponer 
con un golpe de Estado. 

Porque nosotras debemos reconocerlo: los 
sombreros y las capotas, que son irreemplaza­
bles para paseo y visita, no constituyen el 
adorno que corresponde para asistir á una 
r e u n i ó n . Y el Teatro es una reunión de per­
sonas cultas, que se deben unas á otras todo 

género de atenciones. No se conocen; pero no importa, e s t añen sociedad. 
Las molestias de que se quejan los caballeros, las experimentamos nosotras tam­

bién. U n sombrero ó una capota con altas plumas, esprit ó lazos de grandes pro­
porciones ocupa un radio más que regular; y como la señora ó señori ta que los os­
tenta no puede prescindir de moverse poque sería imposible que permaneciese 
inalterable, el incesante movimiento de cabeza á que se entrega involuntariamente, 

no sólo priva de verla escena alas per-

Num 2.—Blusa para^Teatro. 

Num. 3.—Traje rara paseo. 

sonas que ocupan asiento detrás de ella, 
sino que llega á producirles mareo, 
obsesión, una continua y abrumadora 
molestia. 

Las señoras lo saben y lo sienten 
¿pero q u é van hacer? A los palcos por 
asientos y á las butacas no pueden ir 
con un prendido como á una reunión 
ó á un baile de Teatro. Para esto nece­
sitarían adoptar una Salida con capu­
cha. S i al traspasar el dintel del pórtico 
se bajaban la capucha, las pérfidas co­
rrientes de aire pondr í an en peligro su 
salud; y si permanecían con la cabeza 
óubier ta hasta ocupar su asiento, ten­
drían que renunciar á una satisfacción 
que podrán calificar algunos de pueri­
lidad ó coquetería, pero que es discul­
pable y hasta respetable. L a mujer 
cumple un deber al engalanarse; y des­
de el momento en que entra en un ves­
tíbulo, no puede prescindirdeaparecer 
tal cual es, desempeñando en el con­
cierto de cultura y belleza que repre­
sentan las reuniones sociales, el papel 
que la está encomendado. 

Supongamos que llega con sombrero 
hasta el vestíbulo ó hasta su asiento, y 
que allí se lo quita. ¿Donde lo pone? 
¿Se lo entrega á la acomodadora en Pa­
rís ó al acomodador en Madrid? A l ter­
minar la lunción ¿se encargan los de­
pendientes del Teatro de repartir los 
sombreros, lo que daría lugar á inf ini ­
tas equivocaciones, ó salen las señoras 
á los pasillos á buscarlos? 

Aunque estas dificultades y molestias 
se subsanasen, lo que es difícil ¿qué pei­
nado adoptar ían las señoras para llevar 
sombrero hasta llegar al Teatro, tenien­
do después que quitárselo? 

Seguramente calificarán los caballe­
ros de pequeneces, de bagatelas, estas 
consideraciones que apunto; pero tie­
nen importancia, y ellos serían los pri­
meros en lamentar que la sala de un 
Teatro no olrcciese el cuadro de des­
lumbradora belleza á que en primer 
té rmino contribuye la mujer. 

Las señoras reunidas para acordar 
una resolución en vista del decreto del 
director del Teatro Francés , convinie­
ron en que la forma poco cortés de la 
disposición de M r . Claretie, merecía 
una lección, y que la más elocuente 
que podían darle era no ir al teatro. 

Una huelga de espectadoras bellas y 
elegantes, l imitar ía , la asistencia a l a 
parte de público que vá al teatro solo á 
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La Ultima Moda. 3 
ver la función. Los caballeros, que acuden princi­
palmente por las señoras, bri l larían también por 
su ausencia, y el director no tardaría en cantar la 
palinodia. 

Pero aunque este temperamento contó desde 
luego con muchas partidarias, la reflexión do­
minó al fin, y acordaron pedir á la Moda unos 
modelos de capotas, que reducidas á la más mí ­
nima proporción no priven á las damas de la 
comodidad y la belleza de su tocado favorito, ni 
á los galanes de ver el escenario á su gusto. 

Dos notas discordantes han tenido eco en los 
periódicos. 

Los reporters, como es de presumir, aplicaron 
el sistema de la inlerwiev á algunas de las damas 
más principales, y hubo una muy resuelta que 
aseguró que los caballeros iban al teatro solo por 
v e r á las señoras, y que por lo mismo era un de­
ber en ellas acicalarse del mejor modo posible, 
para no defraudar sus esperanzas de pasar un 
buen rato contemplándolas . 

E n cambio un marqués de los quemas figuran 
manifestó á un repórter, que en su concepto no 
debia prohibirse á las señoras que permanecie­
sen en el teatro con el sombrero puesto. 

— L o que debemos hacer los hombres—añadió 
—es imitarlas. Pues qué ¿no es t ambién uno de 
nuestros atractivos el sombrero de copa? 

L a cuestión, no lo duden las lectoras, se resol­
verá en el sentido que más de su agrado sea; pero 
¿no será la mejor solución, la que sin privarlas 
de uno de sus encantos deje de molestar á los 
espectadores? 

L a Moda nos dará la solución del problema, y 
la reconciliación restablecerá la deseada paz. 

B l a n c a V a l m o n t . 

Sarneí de la Jíloda. 

Trajes bordados. 
>NA de las novedades más bonitas y ca-

, 'racterísticas que se preparan para el 
% próximo Invierno, consiste en unos ele-
])Jgantisimos trajes de fino paño, cubier-

^ ¿ t o s de arabescos bordados con lina_ 
Jf^soutache de seda, que en unos casos es 

de idéntico tono que el fondo, en otros del mis­
mo color que aquel en tono más oscuro, y en 
otros de un matiz diametralmente opuesto. 

Para evitar el aspecto un tanto m o n ó t o n o que 

Núm. 5.-Sobretodo para cdle. 

no dejaría de ofrecer un traje bordado 
por completo, la Moda ha tenido la fe­
liz idea de combinar el paño bordado 
con rico terciopelo liso del matiz que 

elija para la soulache. 
De este úl t imo tejido se hacen las 

mangas y el cuello ó las solapas que 
adornen el cuerpo, el cual se confec­
ciona de igual modo que la falda, con 
paño bordado. L a figura n ú m . 6 del 
grabado n ú m . 8 del presente número , 
representa un traje exactamente igual 
al modelo que acabo de citar. 

Otro modelo no menos interesante, 
ofrece la combinac ión siguiente: la mi -
t i d superior de la l;ilda es de terciopelo 
•izul Rey y la mitad inferior de paño 

espacios que quedan libres entre los motivos, 
aparecen sembrados de diminutas perlas de 
acero. 

Chaqueta Luis X V , de terciopelo, con aldeta, 
cuello vuelto y puntiagudas solapas, haciendo 
juego con las quillas de la falda. 

Los delanteros están sueltos sobre una camise­
ta-chorrera de muselina de seda negra perlada 
de acero. 

Mangas de terciopelo con carteras bordadas y 
vuelillos de muselina perlada. 

Capelinas de terciopelo para niñas. • 
Las n iñas de 2 á IO años usarán mucho este 

Invierno para vestir, unas l indís imas capelinas 
de terciopelo, de las cuales voy á describir dos 
modelos en obsequio de mis lectoras mamas. 

Es el primero de terciopelo azul turquesa. 
Tanto la copa, redonda y semi-alta, como el ala, 
muy ancha y levantada en el centro de delante, 
están forradas de terciopelo liso, consistiendo el 
adorno de la capelina en un ligero abullonado 
de gasa azul turquesa y una banda de piel de 
marta, dispuestos respectivamente en el interior 
y el borde del ala, y un gran lazo de raso azul 
turquesa, cuyas cocas alternan con rizadas p lu ­
mas de idéntico matiz. 

E l segundo modelo, de terciopelo rosa oscuro, 
tiene la copa abullonada y el ala acanalada. 

Su sencillo y gracioso adorno se reduce á un 
lazo mariposa de terciopelo plegado, de cuyo 
centro se escapa un alto escarolado de encaje. 

Los dos modelos de capelina que acabo de 
mencionar, se completan con anchas bridas de 
raso anudadas bajo la barba. 

Yelillos, 
Los velillos más en favor en estos momentos 

son de tul negro sembrado de motas de felpa 
menudas, medianas ó de exagerado t amaño , l i ­
sos en su mayoría y rematados en algunos mode­
los por cenefitas de felpa. Los velos que me'ocu-
pan, se colocan á capricho sobre ó bajo el ala del 
sombrero, y se prenden sin anudarlos sobre el 
centro del peinado con auxilio de alfilerones de 
oro, cuyas redondas cabezas son de esmalte ó 
filigrana de plata. 

Lanas inglesas. 
E n el grupo de los tejidos de Invierno, figuran 

en primera línea las lanas rizadas de tonos azul 

Klirn. 4 -Traje para paseo (Espaka.y delantero). 

Sedán gris hierro, fondo que desaparece 
casi por completo bajo compactos ara­
bescos trazados con soulache de seda 
azul Rey de tres anchos diferentes. 

Esta segunda parte de la falda simu­
la una cenefa y está armada con un fal­
so de fibra chamois. Cuerpo-coraza de 
paño bordado, p ro longándose por me­
dio de una aldeta ondulada de lo mis­
mo, que está montada en un ancho 
cinturón de terciopelo azul , cerrado por 
medio de una preciosa hebilla de es­
malte blanco encerrada en un marco de 
filigrana de acero y adornada con una 
miniatura pintada sobre el esmalte. 

L a parte superior del cuerpo está 
cortada á la altura de las sisas, y deja 
al descubierto una doble camiseta de 
terciopelo montada en un cuello dra-
peado, guarnecido en los costados con 
tazos abanico de tres cocas, prendidos 
con hebillas análogas á la del c i n tu rón , 
pero en t amaño mucho más reducido. 

Citaré por ú l t imo otro modelo de tra­
je bordado, que no deja de ser bonito, 
aunque á mi parecer peque de dema­
siado original . 

L a falda, de terciopelo Corinto, luce 
en cada uno de sus costados tres qui­
llas, de las cuales las que resultan p r i ­
mera y tercera son rectas, y la segunda 
de forma cónica. 
| i t Dichas quillas son de paño negro, y 
los bordados que constituyen su ador­
no, están ejecutados con soutache C o ­
rinto; con la particularidad de que los Kno. 6. -Traje para visita- (Delantero y espalda), 
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La Ultima Moda. 

Rey, violeta Obispo, verde musgo, gris pizarra, y tierra 
cocida, que se emplearán preferentemente para trajes 
de calle y paseo, adornados con cenefas, cuellos, plas­
trones y solapas de piel ó as t rakán . 

Juzgo inútil añadi r , que con los trajes mencionados 
no se usarán abrigos, pues merced á su tejido y ador­
nos resultan todo lo confortables que es de desear. 

Los vuelillos. 
Los vuelillos L u i s X V , reaparecen, y es deber nues­

tro prodigarles favorable acogida por lo mucho que tie­
nen de bonitos y de distinguidos. 

E n su confección se emplean indistintamente el en­
caje y la muselina de seda, y se cortan muy largos á fin 
de que el guante aparezca velado casi por completo. 

E n los trajes de paseo y visita, los vuelillos se mon­
tan en puños y carteras de piel, con lo que se produce 
un contraste muy lindo y muy fin de siecle. 

O l e m e i l t i n a . . 
Num. 9.—Chaqueta Delfín, para niño de 4 á 8 ¿üos 

De paño gris ceniza. L a falda aparece bordeada de 
una ancha banda de piel de petit gris, y tiene un 
delantero sobrepuesto cortado en forma puntiaguda. 
Cuerpo corto, con plastrón plegado y cuello alto m i ­
tad de paño y mitad de piel. Mangas de pemi l . De las 
hombreras parten 7 galones de seda gris plata per­
lados de acero. Sombrero de terciopelo gris oscuro, 
cuyo adorno consiste en un escarolado de terciopelo 
gris ceniza prendido por una hebilla de acero y un 
grupo de plumas grises. Tela necesaria para el traje, 7 
metros de paño . Precio del pa t rón : 3 pesetas.—Modelo 
5. Este traje está confeccionado con gruesa lana mor-
dorada. La falda luce en el bajo del delantero seis apli­
caciones de astrakán negro, y los delanteros del cuerpo, 
cubiertos por aplicaciones de as t rakán cortadas en agu­
dos picos, se abren sobre una camiseta plegada de seda 

Sxplieaeióri de los grabados. 
N ú m . 1 . — T O I L E T T E PARA V I S I T A . — E l traje se compo­

ne de una amplia falda y un cuerpo corto de lana azul 
Rey, el segundo adornado con anchos agremanes de 
pasamaner ía de acero y abierto sobre una camiseta cho­
rrera de seda otomana ce igual matiz que la lana, pren­
dida en el escote con un lazo de terciopelo azul , tejido 
del que también es el c in tu rón que ajusta el cuerpo. 
Mangas muy huecas, listadas por bieses de seda oto­
mana, rodeados de agremanes de pasamaner ía . S o m ­
brero de terciopelo azul Rey, adornado con lazos y 
escarolados de lo mismo. Tela necesaria para el traje, 
10 metros de lana, 2 de seda otomana y 1 metro de ter­
ciopelo. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 2 . — B L U S A PARA T E A T R O . — D e piel de seda he-
liotropo, sembrada de entredoses y motivos de encaje. 
Los delanteros se cierran de un modo invisible, bajo 
un plastrón liso, y el adorno de las amplias mangas 
consiste en grandes lazos de terciopelo heliotropo, 
prendidos en las hombreras y las bocamangas. Cue­
llo y c in tu rón de terciopelo. Precio del pa t rón : i,5o 
pesetas. 

N ú m . 3 . — T R A J E PARA P A S E O . — D e bengalina de 
lana, color dalia y piel de seda gris plata. L a falda 
se guarnece con tres volantes apenas fruncidos y un 
aneno delantero formado por tiras de bengalina, al­
ternando con tiras de seda, unas y otras cortadas en 
punta. Cuerpo de bengalina, acentuadamente esco­
tado sobre un plastrón de seda, en torno del cual se 
disponen dos graciosas draper ías mitad de seda y 
mitad de bengalina. Mangas huecas, cubiertas en 
parte por segundas mangas haciendo juego con el 
delantero de la falda. Toca de terciopelo color dalia, 
adornada con ñores de seda. Tela necesaria para el 
traje, 10 metros de bengalina y 3 de piel de seda. 
Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 4 . — T R A J E PARA PASEO. (Espalda y delan­
tero).—De lana labrada color Corinto. Falda lisa. 
Cuerpo corto, adornado con un plastrón de pasama­
ner ía , sobre el que se cruzan dos draper ías de ter­
ciopelo negro, sugetas con cuatro escarapelas de lo 
mismo. Mangas huecas. Sombrero de terciopelo ne­
gro, adornado con escarolados de raso Corinto. Tela 
necesaria para el traje, 12 metros de lana y 2 de 

^ N Ü ^ ^ ^ ^ ^ D e lana i n - Nun,. iO.-Sohretedo ,u g l és para n.8o de 9 U t aüos c*, a.da y de.antero, 
glesa jaspeada, con larga esclavina de la misma tela 
y cuello de piel de marta, cerrado con un lazo de seda 
otomana. Gruesas trencillas de lana labrada, guarne­
cen los contornos de la prenda. Sombrero de terciope­
lo, adornado con cocas de cinta y grupos de plumas. 
Tela necesaria para el sobretodo, 12 metros de lana 
jaspeada. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 6 . — T R A J E PARA VISITA. (Delantero y espalda.) 
—De seda brochada de tonos azul oscuro y azul tur­
quesa. L a falda carece de todo adorno, y el cuerpo 
luce un c in tu rón y dos caprichosas hombreras de ter­
ciopelo azul oscuro y pasamaner í a de azabache. M a n ­
gas huecas, listadas por plegados de terciopelo. Som­
brero de felpilla azul , adornado con grupos de flores de 
seda, l e l a necesaria para el traje, 18 metros de seda 
brochada y 2 de terciopelo. Precio del pa t rón : 3 pe­
setas. 

Núm. 7 . — P A N O R A M A DE TRAJES PARA V I S I T A . — M o ­
delo 1. De terciopelo verde musgo. Tanto la falda 
como el cuerpo están guarnecidos con bandas de 
piel de marta y aplicaciones de seda verde á lamo 
perladas de acero. Mangas drapeadas. Sombrero de 
fieltro verde musgo, adornado con un lazo de seda, 
un pajaro fantasía y dos rosas amarillas. Tela nece­
saria para el traje, i5 metros de terciopelo. Precio 
del pa t rón: 3 pesetas —Modelo 2. De lana otomana 
gris pizarra, l i a falda luce en el bajo una guarni­
ción abullonada de seda gris, adorno que se repro­
duce en el cuerpo en forma de canesú y corselete. 
Mangas huecas, con puños abullonados. Sombrero 
de fieltro gris, adornado con dos lazos y dos alas 
de pluma. Tela necesaria para el traje, 10 metros 
de lana otomana y 5 de seda. Precio del pa t rón : 3 
pesetas.—Modelo 3. De lana diagonal color vino de 
Burdeos, forma Princesa. Los delanteros se abren 
sobre un primer delantero de terciopelo negro, que 
parte de un cuello vuelto de lo mismo, y las man­
gas, el bajo y los costados de la parte de la falda lucen 
anchas bandas de as t rakán negro. Sombrero de fiel­
tro y terciopelo, adornado con un lazo mariposa y 
una diadema de plumas. Tela necesaria para el 
traje, 7 metros de lana diagonal, doble ancho, y 3 
de terciopelo. Precio del pa t rón : 3 pesetas.-Modelo 4. 

beige. Mangas huecas, con hombreras de astrakán. 
Sombrero de fieltro mordorado, adornado con plumas. 
Tela necesaria para el traje, 10 metros de lana. Precio 
del pa t rón: 3 pesetas.—Modelo 6. Es de lana color ma­
dera de rosa. U n ancho bies de terciopelo, cortado en 
onditas, bordea la falda. E l cuerpo es de terciopelo, 
cruzado por draperías de lana prendidas con hebillas 
perladas, y las mangas, mitad de lana y mitad de ter­
ciopelo, se montan formando tres series de pequeños 
bullones. Tela necesaria para el traje, 10 metros de lana 
y 3 de terciopelo. Precio del pa t rón: 3 pesetas.—Modelo. 
7. De lana color guinda. Los costados de la falda y las 
hombreras de las mangas, lucen agremanes de pasama­
nería de seda negra, y los delanteros del cuerpo están 
abiertos sobre un plastrón de terciopelo color guinda, 

Num. 11.—Sobretodo para niña de 4 á 6 aíos. (Espalda y delantero). 

cuya parte inferior desaparece bajo un ancho c in tu rón 
del mismo tejido. Sombrero de terciopelo color guinda, 
adornado con dos grupos de plumas rizadas. Tela ne­
cesaria para el traje 9 metros de lana y 2 de terciopelo. 
Precio del pat rón: 3 pesetas.—Modelo. 8. Es de paño 
color pergamino. Cenefas pespunteadas del mismo te­
jido guarnecen la falda y la chaqueta que componen el 
traje en u n i ó n de una camiseta fruncida de seda mor-
dorada. L a chaqueta luce en calidad de adorno un 
ancho cuello vuelto y dos solapas de terciopelo mor­
dorado. Mangas huecas. Sombrero de fieltro del color 
del traje, adornado con lazos de cinta de pekín. Tela 
necesaria para el traje, 8 metros de paño y 1 de seda. 
Precio del pa t ión : 3 pesetas. 

N ú m . 8 . — P A N O R A M A DE TRAJES PARA PASEO. — Modelo 
1. Es de lana jaspeada de tonos m a r r ó n y grana. A m ­
plia falda bordeada de una ancha banda de piel de n u ­
tria. Cuerpo corto, montado en un pequeño canesú do 
pasamaner ía , del que parten dos homDreras-esclavina 
Dordeadas de piel. Mangas de pernil . Sombrero de 
fieltro m a r r ó n , adornado con un grupo de plumas del 
mismo color y dos lazos gemelos ue cinta grana. Tela 
necesaria para el traje, 11 metros de lana, doble ancho. 
Precio del pat rón: 3 pesetas.—Modelo 2 . De cheviotte 
color cobre. Bandas de piel de marta, caprichosamente 
dispuestas sobre el fondo, constituyen el adorno de la 
falda. Cuerpo-corselete con plastrón, solapas y cuello 
vuelto de piel. Mangas huecas. Las hombreras y los 
puños están abullonados. Sombrero de fieltro color 
cobre, adornado con un lazo de cinta brochada y dos 
alas de pluma. Te la necesaria para el traje, 9 metros 
de cheviotte. Precio del pa t rón : 3 pesetas.—Modelo 3. 
Este traje es de lana Usa y lana cuadriculada. Del p r i ­
mer tejido son la laida, el cuerpo y el c in tu rón -co r se -
leteque ajusta á éste; y del segundo, las mangas y el es­
carolado que bordea la falda. Sombrero de fieltro, cuyo 
adorno consiste en una cresta de surah prendida con 
una hebilla perlada y dos grupos de plumas negras. 

Tela necesaria para el traje, 7 metros de lana lisa y 2 
metros 5o cent ímetros de lana cuadriculada, doble 
ancho. Precio del pat rón: 3 pesetas.—Modelo 4. L a 
falda de este elegante traje es de paño beige, con 
delantero del mismo tejido, bordeado en el Dajo de 
un escarolado de terciopelo beige oscuro. Cuerpo 
corto, t ambién de paño , entallado por un alto cor­
selete de terciopelo, cerrado por medio de dos gran­
des botones oe plata antigua. Un cuello-fichú de 
grueso encaje ir landés y dos solapas de terciopelo, 
completan su adorno. Mangas huecas, con vue l i ­
llos de encaje. Sombrero de terciopelo beige oscuro. 
L a copa desaparece bajo un lazo deencaje y un gru­
po de plumas de tres tonos beige. Tela necesaria 
para el traje, 8 metros de paño y 3 de terciopelo. 
Precio del pa t rón: 3 pesetas.—Modelo 5. De lanilla 
lisa y tisú escocés oe tres tonos verdes. A m p l i a falda 
del primer tejido, con ancha cenefa de tisú escocés. 
Chaquetita entallada, prolongándose por medio t de 
una aldetita ondulada y cerrada por doble fila de 
botones de terciopelo verde oscuro, tejido del que 
también es el lazo mariposa que cierra el escote. 
Mangas de tisú escocés. Sombrero de terciopelo 
verde oscuro, adornado con plumas y lazos de cinta 
de tres tonos verdes. Tela necesaria para el traje, 6 
metros de lana lisa y 4 de tisú escocés. Precio del 
pa t rón: 3 pesetas.—Modelo 6. L a falda y la chaque-
tita que componen este elegante traje, son de fino 
paño azul ceniciento, fondo que desaparece casi por 
completo bajo compactos arabescos bordados con 
soutache de seda azul Rey. De este úl t imo color, en 

t e r c ' ° p d o , son las mangas y también el sombrero que 
completa la toilette. E l adorno de este ú l t imo consiste 
en dos grupos gemelos de rizada pluma y una hebilla 
perlada. Tela necesaria para el traje, 6 metros de p a ñ o 
y 4 de terciopelo. Precio del pa t rón: 3 pesetas.—Mode­
lo. 7. Esta figura representa un bonito modelo de es­
clavina de vestir confeccionada con terciopelo mordo­
rado y adornada con bandas de piel de nutria, dibujando 
sobre el fondo acentuados zig-zags. E l escote, rodeado 
de un cuello de piel, se cierra con un gran lazo de 
terciopelo. Sombrero de terciopelo mordorado ador­
nado con plumas. Precio del pat rón de la esclavina: 
i,5o pesetas.—Modelo 8. De lana escocesa de sombríos 
matices. Falda lisa. Cuerpo de pasamaner ía de seda 
abierto sobre un plastrón de terciopelo negro. E l cuello 

que rodea el escote y el fantástico c in tu rón que ro­
dea el cuerpo, son también de terciopelo negro. Del 
ú l t imo, parte una ancha aldeta haciendo juego con 
el cuerpo. Mangas de lana escocesa con hombreras 
y puños abullonados de terciopelo negro. Sombrero 
de terciopelo negro, adornado con tres plumas riza­
das y un doble lazo de cinta escocesa. Te la necesa­
ria para el traje, 10 metros de lana escocesa y 2 de 
terciopelo. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

N u m . 9 . — C H A Q U E T A D E L F Í N PARA NIÑO D E 4 Á 
8 A Ñ O S . — E s de terciopelo azul turquesa, cerrada 
por doble fila de botones de nácar de forma redon­
da y abultada.—Su adorno consiste en un ancho 
cuello vuelto y unos puños de raso marfil, guarne­
cidos á su vez con bonitas cenefas bordadas con 
torzal azul . Precio del pa t rón : i,5o pesetas. 

N ú m . 10.—SOBRETODO INGLÉS PARA NIÑO DE 9 Á I I 
AÑOS .—(Espalda y delantero) De paño diagonal beige 
oscuro, con espalda y delanteros recios, cerrados 
por botones de esmalte. E n torno del escote y bajo 
un cuello vuelto, se monta una esclavina semi-larga. 
Mangas lisas. Precio del pa t rón: 2 pesetas. 

Núm. 11 .—SOBRETODO PARA NIÑA D E 4 A 6 A Ñ O S . — 
(Espalda y delantero). De lana rizada azul eléctrico. 
L a espala forma cinco pliegues acanalados y los de­
lanteros, rectos, están cerrados por botones de acero 
y esmalte. Una doble esclavina, un canesú y u n 
cuello vuelto, bordados de soutache de seda azul, 
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8 La Ultima Moda. 

tro semanario, tan pronto como nos sea posible, pues . 
como varias vecps he ind-icado observamos un rigoroso 
turno en las legítima? peticiones de. nuestras queridas 
suscriptoras. 

M U R C I A N A A L E G R E . — E l astrakán se usará mucho este 
Invierno para adornar trajes v abrigos de paño.—De 
todos modos puede usted utilizar la tela que rosee para 
la Salida del teatro, pues nada hav tan fácil como 
completar el vuelo por medio de pá 'as huecas de ter­
ciopelo del color del fondo de la seda brochada.—Sí, 
en cuanto al cuello Valois de piel de marta.—En las 
camisas de dormir de señora, la marca se coloca sobre 
el centro del delantero izquierdo, bordándola prefe­
rentemente con algodón blanco.—Con tres metros de 
p a ñ o , tiene usted lo suficiente para la chaqueta corte 
de sastre, con cuello-esclavina.—Filas de pespuntes.— 
Muchas gracias por sus buenos deseos, de los que par­
ticipo en sentido recíproco. 

U N A A D M I R A D O R A DE L A A M A B I L I D A D DE LA S E C R E T A ­
R I A . — L a carta á que usted alude en su última y muy 
grata, no llegó á mi poder y esa es la sola explicación 
de mi prolongado silencio. En cuanto á sus temores, 
aseguro á usted que carecen por completo de funda­
mento, pues nada había en sus indicaciones, que pu­
dieran disgurtarme lo más mín imo.— Por lo que se 
refiere al corsé, me es imposible complacerla porque 
como el largo que tienen, depende de la moda que do­
mina, todos son iguales; y mandando hacer uno de ex-
profeso, resultaría más caro de lo que usted quisiera.— 
Hasta cuando usted gnste. 

A U N A ANDALUZA. — Hacer las desaparecer por completo 
es imposible; ñero se a tenúan mucho con el constante 
empleo de la Crema de la ¿Meca. E l precio de un tarrito 
de la mencionada preparación, es ñ pesetas en Madr id . 

L u z DE L A A U R O R A . — Tengo verdadero gusto en des-
crirbir á usted un lindo modelo de traje de baile pa­
ra señorita, que espero alcanzará la suerte de agradar­
la .—La falda del traje en cuestión, es de raso blanco, 
lisa en los costados v el delantero, v formando en la 
parte de detrás tres grandes pl ieeuPS acanalados. Su 
guarnición consiste en seis fruncidos de muselina de 
seda azul celeste, dispuestos de tres en tres sobre los 
costados, en forma escalonada v separados por espacios 
de 10 á i 5 cen t ímet ros . Cada uno de dichos frun­
cidos se prende en su parte superior con un grupo de 
rosas blancas.—Cuerpo coraza de raso blanco, escota­
do en forma redonda v velado por una cuádruple berta 
de muselina de de seda azul celeste rizada, que rodea 
el escote y reemplaza alas mangas. Dosgrupos de rosas 
blancas prendidos sobre los hombros, completan el 
adorno del cuerpo.—Sí, señora; en la completa seguri­

dad de que su efecto nada dejará que desear.—El pre­
cio de una caja de Onduladoras Margarita, es 2.5o pe­
setas.—Es usted muy amable y no menos simpática, v 
tengo verdadero placer en considerarla como á una de 
mis mejores amigas. 

L . B . DE H . — E l traje del n iño debe ser de paño ó 
cheviotte azul marino, marrón ó verde oscuro. Ruego 
á usted que repase los grabados de estos úl t imos núme­
ros, pues entre ellos figuran variados modelos de trajes 
v abrigos para niños .—El forro sí; pero no la tela exte­
rior que no se monta sobre aquel hasta después de ha­
berlo probado y rectificado.—Creo que sí; porque los 
patrones que facilitamos á nuestras suscriptoras están 
perfectamente cortados y detallados: esto sin contar con 
la natural habilidad de usted que sabrá salvar las dudas 
que pueda originarle su falta de práctica en la costura. 
M i l gracias por su amable propaganda, que tan buenos 
resultados nos proporciona. 

HISL S e c r e t a r í a . 

Largo de delante, desde el escote d la cintura.—Largo de 
la espalda desde el cuello d la cintura.—Contorno del cuer­
po; á la altura del vecho —Cintura.—Ancho de la.espalda — 
Ancho del pecho —Largo desde él sobaco ala cintura.—1 ar­
fo de la manga'.— Contorno de las caderas.—Largo' déla 
falda. 

5" E l nagn de los patrones es adelantado, y ruando por 
hacerse el pedido á un corresponsal r> en nuestra A d m i n i s t r a ­
ción, se dé recibo de la cantidad percibida, al entregarse el 
patrón deberán las interesadas devolver el recibo. 

fi." Todos los patrones de I . A ¿¡¿TrMA M O H A llevaran un 
sello especial, y sin este requisito podrán negarse á recibirlos 
las interesadas. 

7* L a Administración no responde de los extravíos aue 
puedan sufrir las remesas quP hapa fuera de Madrid A l efec­
to convendrá certificarlas, v en este c?so el coste del certifi­
cado. 25 céntimos, será de cuenta de las señoras que hagan el 
pedido . . . ' . 

Las señoras que deseen un patrón en Madrid á las veinti­
cuatro horas, v en provincias d los dos ó tres días de recibir 
su aviso, según lo que tarde el correo en la expedición, con 
solo indicarlo serán complacidas. 

Roíag eómieag. 
Dos amigas hablan de una tercera: 
—¿Pero has visto mujer, qué aplomo el de D . s E n r i ­

queta? ¡Decir delante de nosotras que no tiene más que 
treinta y seis años , cuando pasa de los cincuenta! 

— N o lo extrañes, como hace tanto tiempo que nació, 
ha podido muy bien olvidar la fecha de su naci­
miento. 

tarmeio de páíroneg. 
L A U L T I M A M O D A tiene establecido un servicio de patrones 

especial para que las señoras suscriptoras puedan en breve 
tiempo obtener los que necesiten. 

A fin de que este servicio pueda hacerse con la mavor per­
fección, las señoras suscriptoras que Ies necesiten observarán 
las siguientes reglas: 

i . " Las señoras que desden uno ó mas patrones, dirigirán 
sus cartas con el siguiente sobre: S E Ñ O R A D M I N I S T R A D O R D E 
« L A U L T I M A M O D A » . S E C C I Ó N D E P A T R O N E S . — A P A R T A D O N U ­
M E R O I \ . M A D R I D . 

I* indicarán el número del periódico y el número del m o ­
delo por ellas elegido, ó en caso de desear patrones de algún 
modelo no publicado en nuestra revista, lo remitirán con su 
carta. También las señoras suscriptoras de Centros podrán 
hacer los pedidos á los repartidores'que las sirven, entregándo­
les nota con las indicaciones enunciadas. 

3." E n la carta ó en la nota de pedido, indicarán con c lar i ­
dad las medidas siguientes en centímetros: 

LA ULTIMA MODA 

Se publica todos los dominaos, v contiene numerosos m o ­
delos de última novedad en trajes, sombreros, adornos, peina­
dos, labores, dibujos artísticos para bordados, etc.: revistas de 
modas y salones; estudios sociológicos; consultas sobre cuanto 
concierne á modas v labores, higiene, educación v demás asun­
tos que interesan al bello sexo. E s el único periódico de los 
de su clase que se publica en España todas las semanas, el 
más completo y el más barato.. Regala figurines acuarela, 
cromos, labores en colores, hojas de patrones, lioias de dibu-
ios para bordados, modelos de ornamentación, decorado de 
habitaciones, música, etc. 

P R E C I O S E N L A P E N I N S U L A 
(por suscripción directa) 

T r e s meses. . 3 
Seis meses fi 
U n año 12 

(por medio de comisionado) 
Tres meses 3.5o 
Seis meses 7 
U n afio. 14 » 

Número suelto, 25 cént imos . 
Húmero atrasado, 50 cént imos 

E N P O R T U G A L — S e i s meses 1.600 reís.—Un año3.ooo 
E X T R A N J E R O ( E u r o p a l . Un año 3o francos. 

pesetas 

p-.setas. 
1 

M A D R I D . — I m p r e n t a de L A U L T I M A M O D A . 

Reservados los derechos de p r o p i e d a d l i terar ia yartística. 

«gente exclnsíYO de L A U L T I M A M O D A para los annncios extranjeros: M. A. Lorette, Director de la Societé Mntnelle de Pnblicité. Roe Canmartin, 61, París. 

C A R N E y Q U I N A 
£1 A l i m e n t o mas reparador, unido al T ó n i c o mas enérgico. 

V I N O A R O U D C Q U I N A 
T CON TODOS LOS PBWCIPIOS NUTOITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E 

r A I I Y E y v v i con los elementos que entran en la composición de este 

8ótente reparador de las fuerzas vitales, de este to r t i i t cao te po r eace l cne i a . 
o un giisto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­

miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no so conoce nada superior a l v i n o do 
Q u i n a de A r o u d . 
Por mayor, en París,en casa de J.FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD-

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

EXIJASE e l ¿ ° £ y AROUD 
Las 

_ Personas qm conocen las 
P I L D O R A S ' 

W D E L DOOTOB 

D E H A U T 
r D E j ? A i u 8 

J'no titubean en purgarse, cuando lo 
necesitan. No temen el asco ni el 
causando, porque, contra lo que su­
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenos alimentos ybebibasfor-
tif¡cantes, cualel vino, el café, el tó. 
Cada cual escoge, para purgársela 
[hora y la comida quemas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 
el causando que la purga ocasional 
queda completamente anulado* 

ior el efecto de la buena ali­
mentación empleada, uno se¿ 
' ¿lecide fácilmente á volver áA 

empezar cuantas veces* 
sea necesario. 

M i ^ P E L A G I N A D 
RESUL TA DOS COHPL E TOS ta el mayor número; 

ALIV'O SEQURO en los oíros 
l l f JITASitia.COMOlUPlIi&LO.l»Irmili, ftwoiB,3 j 1 fr. 50 

E . FOURNIER Farm\U4,Ruede Provonce, PARIS, 
y cu las principales Poblaciones marítimas. 

XlDRID: Melchor GARCIA, y todas Farmacia». 

Pepsina Bouúault 
Aprobada por la ACADEMIA DE IEDICI1ÍA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 
Medalla! en las Exposición*» internacional*» da 

PARIS - LY0H - VIENA - PBILADELPHIA - PARIS 
1807 167Ü 1873 1876 1878 

SI «U?LKA CON I L SUYO* ÉXITO I H Lkt 
D I S P E P S I A S 

G A S T R I T I S - G A S T R A L G I A S 
DIGESTION L E N T A S Y P E N O S A S 

P A L T A D E A P E T I T O 
t oraos Dssoansais D I LA OIOKBTIOH 

BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR- • <h PEPSINA BOUDAULT 
VINO . . de PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS- de PEPSINA BOUDAULT 
PARIS, Pbarmaoie C O L L A S , 8, roe Danphine 

fc. y en iai principales farmacias, j 

I 
4 P i l d o r a s y J a r a b e 

J B L A N C A R D 
% Con loduro de Hierro Inalterable. 

S ANEMIA 
C O L O R E S P A L I D O S 

R A Q U I T I S M O S 

J E S C R O F U L O S 
T U M O R E S BLANCOS.etc. ,etc. 

4 Elíjasela Firma jel Sello de Garantía 

a-BLANCARDj 
v P 

C o m p r i m i d o s I 
de Exalgina, 

JAQUECAS, COREA, REUMATISMOS'] 

DOLORES' ".íP-TASL0.8v.l!!!!í?P.uM??s» UTERINOS, NEVRALGICOS. , 
El mas activo, el mas inofensivo P 
y el mas poderoso medicamento. 
C O N T R A E L D O L O R 

Venta al por mayor: Paris,40,r. Bonaparte. 

I 
I 

\ 
ENFERMEDADES 

DEL 

E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

N 
con B1SMUTK0 j MAGNESIA 

Recomendados contra las Afeoolones 
del estómago. Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi­
tos, Eruotoa y Cólicos; regularizan 
las Fundones del Estómago y de los 
Intestinos. 
E tlglr en el rotulo a firma de J . F A T A R D 

Adh. DETHAN, linueettlco en PARB 

GARGANTA 
VOZ y QOCA 

P A S T I L L A S DE D E T H A N 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Electos 
perniciosos del Mercurio, Iritaoion 
que produoe el Tabaco, y speciulmente 
i los Snrs PREDICAD DRES, ABOGA­
DOS, PROFESORES y CANTORES 
para facilitar la emlcion de la voz. 
Exitir en el rotulo a firma de Adh. DK1HAH, 

Farmacéutico en PAnli. 

P A P E L WLINSI Soberano remedio 
[para la rápida curación de las 
i Afecciones stei peeho, J lmí 

WonoviH* Itc»f~ii*<*°* tionsv,#im-a de !os l,: <¡utnaUmmot, 
j n v l Z r " » « t e . , 30 años del mejor «unto atestigwaa la eifecaci. d« 
íste poderoso derivativo, [recomendado JKW los primeros médicos de Paria, 
' Duposrro K M . - 0 0 4 3 HAS FARMACIAS. - • PA.wf* S i , B u * <ie Seta*. 

EL APIOL V JORET. HOMOLLE r e g u l a r i z a 
los M E N S T R U O S 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
Farmacia, <A.l-l.K B ( i til VOJLt, ItO. i'AKih, v <n ( o , l u . l o . í u r <iu» 

Bl JAMASE Dis B f U A W T recomendado'desde su principio por los profesores 
Laennec T n é n a r d , Guersant, etc. i lia recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 18» obtuvo el privilegio de Invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 
mujeres y n i ñ o s . Su gusto excelente no perjudica en modo alguno a su encade 

1 contra los RESFRIADOS y todas las nrUMAClOSES del PECHO y de los UITESTIHDS. 
r • •SfSJBSaSSSMSDBSSSJSSSSSSSSJSŜ^ 

LA P A T E E P J L A T O I R E D U S S E R 
el A s n a s n s s e r y la Crema de la M e c a se hallan de venta en las principales l^HUmena.-. 
Las señoras suscriptoras de La Ultima ¿apdo. pueden adquirir ostos aciodilados^aiU(:ulu>, 
dirigiendo e l (pedido á la Administración do nuestra revista íClaudio Coello, 13. MADRIDJ 

Ayuntamiento de Madrid




